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RESUMEN: Se cita una nueva población del xenófito Clematis orientalis L. en las 
inmediaciones del área metropolitana de Teruel próxima a la ribera del río Turia. Este 
taxon junto con otras clemátides asiáticas como C. glauca Willdenow y C. tangutica 
(Maximowicz) Korshinsky, integran un complejo conjunto de táxonesmorfológicamen-
te muy semejantes que quedan discriminados por sus tipos de inflorescencias, indumen-
to del perianto y, la morfología e indumento de los foliolos. El proceso de expansión de 
esta clemátide en los últimos años se explica por: 1) la adaptación fenológica en su flo-
ración que se manifiesta desde mitad del verano hasta el otoño, pudiéndose encontrar 
flores y frutos al mismo tiempo en la planta, terminando su período de fructificación 
bien entrado el invierno; 2) la ausencia de un período de dormancia tras la diseminación 
de las semillas reflejados por la velocidad de germinación (T50) con valores de 8,52 y 
9,62 e índice de vigor (Iv) mediano con valores 7,03 y 8,57, control y tratamiento, res-
pectivamente; y 3) su elevado porcentaje de germinabilidad favorecido significativa-
mente por el tratamiento con NaClO –control: 66,15%; tratamiento: 86,53%–. El núme-
ro de cromosomático obtenido a partir de placas metafásicas de ápices radiculares es 2n 
= 24, triploide, inédito hasta la fecha en este grupo de taxones, siendo el primer re-
cuento sobre material ibérico. 

SUMARY: A new population of the xenophyte Clematis orientalis L. in the 
neighbourhood of metropolitan area of Teruel close to the Turia riverside is reported. 
This taxon with other Asian clematis as C. glauca Willdenow and C. tangutica (Maxi-
mowicz) Korshinsky, form a complex set of taxa morphologically very similar dis-
criminated by thier inflorescences types, perianth indument and, leaflets morphology 
and indument. Spread process of this clematis in the last years is explained by: 1) 
phenological adaptation of its flowering from the middle of summer to autumn, being 
able to find flowers and fruits in the same time in the plant, ending its fruition period 
until late the winter; 2) absence of dormancy after seeds dissemination reflected by a 
germination velocity (T50) of 8.52 and 9.62, and a medium vigour index (Iv) of 7.03 and 
8.57, control and treatment respectively; and 3) its high germination percentage signifi-
catilly favoured by NaClO treatment –control: 66.15%; treatment: 86.53%–. Chromo-
somatic number obtained from metaphasic plates of radicles tops is 2n = 24, triploid, 
not known hitherto in this taxa group, being the first count on Iberian material. 
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INTRODUCCIÓN 
 

El género Clematis L. es un diverso 
grupo de ranunculáceas que cuenta apro-
ximadamente con unas 300 especies (TA-
MURA, 1967; WENCAI & BARTHO-
LOMEW, 2001) distribuidas alrededor de 
todo el mundo, fundamentalmente por las 
regiones templadas, y también, en menor 
medida, por territorios subárticos, subalpi-
nos y tropicales (PRINGLE, 1997). En el 
continente europeo está representado por 
11 táxones que crecen de manera espontá-
nea (TUTIN, 1964), 7 de los cuales están 
presentes en la Península Ibérica (FER-
NÁNDEZ CARVAJAL, 1986).  

Este género incluye plantas general-
mente trepadoras, herbáceas o perennes. 
Las hojas se disponen de modo opuesto y 
raramente fasciculado o alterno, pudiendo 
ser simples o compuestas. Las inflores-
cencias son cimosas y las flores están 
conformadas por un perianto de 4-5(8) 
piezas petaloideas no soldadas. Los es-
tambres son numerosos, con la presencia 
de estaminodios petaloideos en algunas 
especies, los carpelos, también numero-
sos, son libres, pubescentes o vellosos. El 
fruto es un aquenio que se prolonga en un 
estilo plumoso o pubescente, frecuente-
mente acrescente después de la antesis. 

Las clemátides han sido extensamente 
utilizadas en jardinería por sus caracterís-
ticas florales y también por su hábito 
trepador para cubrir vallas, muros, tron-
cos, formar pérgolas, etc. La gran varie-
dad de táxonesexóticos empleados orna-
mentalmente de naturaleza varietal o hi-
bridógena, cuando en ciertas ocasiones se 
asilvestran y/o naturalizan, manifiestan un 
proceso de colonización, común con otros 
grupos de plantas cultivadas con idénticos 
fines. En determinados casos se produce 
la instalación del neófito en los ecosis-
temas sin que por ello exista exclusión de 
especies por competencia, bien por segre-
gación ecológica (HARDIN, 1960; MAR-

GALEF, 1977), bien por ocupación de ni-
cho vacío. Sin embargo, es frecuente que 
el fenómeno de naturalización continúe 
hasta la etapa de incorporación de la espe-
cie dentro de los ecosistemas naturales, 
última fase de la sucesión del proceso de 
introducción de alóctonas en nuevas áreas 
(RICHARDSON & al., 2000; del MON-
TE & AGUADO, 2003), llegando a poner 
en ese momento en riesgo los ecosistemas 
(CLIMENT & al., 2006), a alterar las re-
laciones entre las especies (TRAVESET 
& SANTAMARÍA, 2004) e incluso a 
remplazar a especies nativas (SIMBER-
LOFF, 2001) debido a la competencia que 
se establece con una o más especies eco-
lógicamente afines de la flora local. Así 
pues, es necesario distinguir entre el con-
cepto de planta colonizadora y planta 
invasora (REJMANEK, 1995; RI-
CHARDSON & al., 2000) a fin de poder 
diferenciar cuando una especie muestra 
simplemente un comportamiento y pre-
sencia efímera o anecdótica, y cuando 
muestra un aptitud agresiva que posibilita 
la invasión de uno o varios hábitats deter-
minados. 

La creciente utilización en los últimos 
años de plantas alóctonas en jardinería 
con fines ornamentales, ha favorecido la 
migración e introducción de muchos neó-
fitos en la flora española (HERRERO-
BORGOÑÓN & al., 2005), principal-
mente en los ecosistemas sometidos a una 
perturbación constante por parte del hom-
bre (ambientes ruderales, agrícolas, etc.) 
pues éstos hábitats figuran entre los más 
favorables en la recepción de estas nuevas 
especies (RECASENS & CONESA, 
2003). No obstante, dependiendo de las 
condiciones ambientales y capacidad de 
recursos de la zona donde se instalen, 
éstas plantas bien pueden ser excluidas 
tras una presencia muy fugaz o bien pue-
den verse favorecidas y mostrar una de-
terminada aptitud colonizadora. 
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El estudio de las dinámicas de expan-
sión, potencial de agresión y diversos 
aspectos de la biología de estas plantas, es 
fundamental para un perfecto control y 
gestión de las poblaciones, pero además 
de esto, naturalmente, es necesaria una 
activa conservación del medio natural, ya 
que, como es bien sabido, las especies 
vegetales exóticas encuentran normal-
mente facilitada su introducción y acogida 
en aquellas comunidades donde la vegeta-
ción original se encuentra perturbada y 
degradada por la acción del hombre 
(BURKE & GRIME, 1996; SANZ 
ELORZA & al., 2001; SANZ ELORZA 
& al., 2004).  

En el presente artículo se tratan algu-
nos aspectos relacionados con los pro-
blemas nomenclaturales y de discrimina-
ción taxonómica observados, capacidad 
germinativa y recuento cromosomático 
del xenófito Clematis orientalis L. en el 
territorio español.  

 
MATERIAL Y MÉTODOS 
 
En noviembre de 2004, se herboriza-

ron fragmentos y recolectaron frutos ma-
duros de individuos de una población de 
clemátide cercana al área metropolitana 
de Teruel. Para su determinación se con-
sultaron las claves de TUTIN (1964), 
FERNÁNDEZ CARVAJAL (1986), 
GREY-WILSON (1989), PRINGLE 
(1997) y WENCAI & BARTHOLOMEW 
(2001) además de los caracteres aportados 
en la lectotipificación y descripción del 
taxon por BRANDENBURG & al., 
(1987). Pliegos testigo del material anali-
zado se encuentran depositados en el 
herbario del Laboratorio de Ecología 
Vegetal de la Facultad de Ciencias Bioló-
gicas de la Universidad de Valencia y 
herbario VAL del Jardín Botánico de la 
Universidad de Valencia. 

Los frutos fueron conservados en bol-
sas de papel transpirable durante aproxi-
madamente 2 semanas en condiciones de 

oscuridad y a temperatura ambiente de 
laboratorio (24-26ºC). Posteriormente se 
cogieron aleatoriamente aquenios -sin ser 
previamente inspeccionados- para realizar 
un test de germinación. Preveyéndose que 
los aquenios estarían infectados por hon-
gos que pudieran interferir en la viabili-
dad y germinabilidad de las semillas, se 
pretrató por inmersión un lote de 130 
frutos con hipoclorito de sodio -NaClO- 
(dilución al 1%) durante 10 minutos. Un 
segundo lote con igual número de frutos 
actuó como control en el experimento. La 
siembra se realizó en condiciones estériles 
en una cámara de flujo laminar (REAL 
SBio-II-A/B3), empleando placas de Petri 
de 9 cm de diámetro con dos láminas 
circulares de papel de filtro, humedecidas 
inicialmente con 2,5 ml de agua destilada. 
Por cada lote se prepararon 4 placas con 
25 aquenios y una placa con 30 aquenios. 
Las placas se introdujeron en cámara 
incubadora (Selecta INCUBAT) a una 
temperatura de 25º C y en constante oscu-
ridad, realizándose un seguimiento diario 
de la germinación durante 30 días. Como 
criterio de germinación se consideró que 
una semilla había germinado cuando su 
radícula era superior a los 2 mm de lon-
gitud (cf. I.S.T.A., 1985; PÉREZ & DU-
RAN, 1989; SUSZKA & al., 1994) . Con 
el fin de paliar el posible estrés hídrico 
por desecación, las placas se humedecían 
hasta el punto de saturación cuando se 
apreciaba que el papel de filtro se secaba.  

La evaluación en el comportamiento 
germinativo tras el período de incubación 
indicado se realizó mediante una prueba 
de significación de análisis de la varianza 
(SOKAL & ROHLF, 1995), consultando 
los valores críticos de F en las tablas de 
ROHLF & SOKAL (1994). 

Para evaluar la velocidad de germina-
ción de la especie, se calculó el número 
de días en el que se alcanza el 50% de la 
germinación total -T50- (BEWLEY & 
BLACK, 1994; COPELAND & McDO-
NAL, 1995) mediante interpolación lineal 
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de los valores de germinación más cerca-
nos a la germinación media según la fór-
mula T50 = ti + [((N+1)/2 – ni) x (tj-ti) / 
(nj-ni)], donde N es el número final de las 
semillas germinadas, ni y nj los números 
de semillas germinadas para los tiempos ti 
y tj, siendo ni < (N+1)/2 < nj (COOL-
BEAR & al., 1980; THANOS & 
DOUSSI, 1995). La representación de los 
valores acumulados de germinación pre-
sentan una forma sigmoide en la que el 
valor de este parámetro se sitúa próximo 
al punto de inflexión de la curva, que 
reflejaría un momento crucial en el desa-
rrollo del experimento (GEORGHIOU & 
al., 1987).  

También se ha calculado el índice de 
vigor Iv que se expresa bajo la fórmula 
general Iv = (a/1+b/2+c/3...+z/n) x 100/s, 
donde a, b, c,... z, es el número de se-
millas germinadas en el día 1, 2, 3,…, n; 
n es el número total de días que dura el 
experimento y, s el número total de semi-
llas sembradas (JAIN & SAHA, 1971). 
Los valores de este parámetro que tam-
bién cuantifica la velocidad de germina-
ción, pueden oscilar entre 0 - 100, 
habiéndose acotado los siguientes valores: 
Iv < 5, las velocidad de germinación es 
lenta; 5 ≤ Iv ≤ 11.11 mediana; 11.11 ≤ Iv 
≤ 33.33 ligera y Iv ≥ 33.33 rápida 
(BRADBEER, 1988).  

La visualización y estudio de los cro-
mosomas se realizó en el estado de meta-
fase de las células meristemáticas de ápi-
ces radiculares obtenidos por germinación 
de las semillas, incluidas durante 4 horas 
en colchicina a 4ºC y fijadas en una solu-
ción extemporánea de alcohol etílico-
ácido acético (3:1). Posteriormente se 
realizó la tinción con orceína acética des-
pués de una hidrólisis clorhídrica en ca-
liente (60ºC, durante 1 minuto), proce-
diendo a la observación al microscopio 
óptico (Leica DMLB) mediante la técnica 
de aplastamiento (DARLINGTON & LA 
COUR, 1970). 

 

RESULTADOS: 1. 
Identificación y nomenclatura 
 

Clematis orientalis L., Sp. Pl. 1: 543-
544 (1753).  

≡Meclatis orientalis (L.) Spach, Hist. Nat. 
Veg. Phan. 7: 274 (1839) 

= Clematis longecaudata Ledeb., Fl. Ross. 1: 3 
(1842) 

= C. albida Klotzsch in Klotzsch & Garke, 
Bot. Ergeb. Reise. Pr. Waldemar 131, t. 40 
(1862) 

= C. aurea A. Nels. & J. F. Macbr., Bot. Gaz. 
55: 373 (1913) 

≡ Viticella orientalis (L.) W. A. Weber, 
Phytologia 55(1): 9 (1984);]. 

Hs, TERUEL: 30TXK602672, Fuente del 
Chorrillo, carretera de Cuenca, ribera del río 
Turia, 830 m, sobre la vegetación arbórea de 
ribera, 6-XI-2004, P.P. Ferrer & E. Miedes 
(VAL 155558). 

Planta sufruticosa trepadora, con múl-
tiples tallos leñosos, sarmentosos, de 
glabros a ligeramente pubérulos. Hojas 
opuestas, imparipinnadas, con (3)5-7(9) 
folíolos, de ovado, ovado-lanceolados a 
linear-lanceolados, lobulados o dentados, 
glaucos y glabros, o muy raramente pubé-
rulos. Flores 1,8-3 cm de diámetro y dis-
puestas en cimas axilares, con pedicelos 
de 1,4-5,5 (7,6) cm, de glabros a raramen-
te algo vellosos, brácteas pecioladas y 
lanceoladas. Perianto de 4 piezas obtusas 
y mucronadas subapicalmente, amarillas, 
glabras por el envés, pubérulas por el haz 
y con el margen abaxial velutino. Estam-
bres con filamentos ciliados. Pedúnculos 
fructíferos largos 8-11 cm. Receptáculo, 
ovarios y estilos pelosos. Aquenios ova-
dos a oblanceolados, pubérulos, con estilo 
plumoso y, persistente-acrescente de 2,5 a 
4(5) cm de longitud. 

Corológicamente (BRANDENBURG 
& al., 1987: DAVIS, 1965; GREY-
WILSON, 1989), C. orientalis (s. l.) es un 
agregado de táxones que se distribuyen de 
manera natural por el SE de Europa y W 
de Asia (Grecia, S. Rusia, Turkestan, Tur-
quía, N de Siria, W de Pakistán, C y N de 
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Afganistán, N y W de Irán, NE de Irak, 
NW de India y China), habiéndose encon-
trado asilvestrada en Norteamérica (Ida-
ho, Nevada, Utah, Colorado y Nuevo 
México) (KEENER & DENNIS, 1982; 
PRINGLE, 1997) y Europa (antigua Che-
coslovaquia, Italia y España) (PESANTE 
& ARIELLO, 1961; TUTIN, 1964; VAL-
DÉS & G. LÓPEZ, 1977; PIGNATTI, 
1982; BARRERA, 1983, FERNÁNDEZ 
CARVAJAL, 1986; JALAS & SUOMI-
NEN, 1989; MATEO, 1990; G. LÓPEZ, 
2001). 

Dento del subgénero Clematis, C. 
orientalis está integrada por un complejo 
conjunto de táxones morfológicamente 
muy próximos a un grupo amplio de cle-
mátides asiáticas, entre ellas; C. glauca 
Willdenow, Berlinische Baumzucht 65, t. 
4, fig. 1 (1796) [≡ C. orientalis var. 
glauca Maximowicz, Flora Tangutica 3 
(1889)] y C. tangutica (Maximowicz) 
Korshinsky, Izv. Imp. Akad. Nauk. 9: 399 
(1898) (s. l.) [≡ C. orientalis var. tangu-
tica Maximowicz, Flora Tangutica 3 
(1889)] de las cuales pueden ser discrimi-
nadas por sutiles caracteres diagnósticos 
de no siempre fácil observación. Una 
sencilla clave a nivel específico basada 
principalmente en los caracteres utilizados 
por BRANDENBURG & al. (1987), 
GREY-WILSON (1989), PRINGLE 
(1997) y WENCAI & BARTHOLOMEW 
(2001), facilita la identificación de estas 
especies. No se han incluido en la clave 
los táxones de rango infraespecífico (va-
riedades) para una mayor sencillez. 

 
1- Flores solitarias terminales, a veces 

en cimas axilares con 1-3 flores. Hojas 1-
2 pinnadas, con folíolos de indivisos a 
trilobados cerca de la base, con margen 
entero o más frecuentemente dentado en 
los 2/3 inferiores, verdes, de glabros a 
finamente pubescentes cuando jóvenes o 
esparcidamente pubescente sobre los 
nervios en ambas caras. Perianto amarillo 
limón, glabro o muy raramente pubes-

cente en la cara interna y, sedosa y fina-
mente pubescente en la externa, con au-
sencia o presencia de acumen en el ápice 
….............................. C. tangutica (s. l.) 

- Flores en cimas axilares, no termi-
nales. Hojas 1-2 pinnadas, con foliolos de 
indivisos a trilobados o desigualmente bi-
lobados (generalmente con un pequeño 
número de lóbulos en la parte media-ba-
sal), con margen de entero a raramente 
dentado y con ambas caras glaucas, gla-
bras o raramente con el envés muy espar-
cidamente pubérulo en la base de los ner-
vios. Perianto amarillo, con la cara interna 
de glabra -o apicalmente puberulosa- a 
sedoso-pubescente y la externa de glabra 
a subglabra o moderadamente pubescente 
excepto el margen que es velutino ……. 2 

2- Cara interna del perianto sedoso-
pubescente y cara externa moderadamente 
pubescente, o más raramente subglabro o 
glabro, foliolos gris-verdosos ………….... 
……………………… C. orientalis (s.l.) 

- Cara interna del perianto glabra o 
pubescente en la zona apical, cara externa 
glabra, folíolos de las hojas glaucos ……. 
…………………………………C. glauca 

 
Clematis orientalis es la especie del 

complejo más ampliamente repartida, so-
lapándose parte de su área de distribución 
con sus congéneres C. graveolens Lindl., 
J. Hort. Soc. London 1: 307 (1846) y C. 
tibetana O. Kuntze, Verh. Bot. Vereins 
Prov. Brandenburg. 26: 172 (1885), lo 
que posibilita fenómenos de hibridación 
(GREY-WILSON, 1989: 38), la aparición 
de morfologías intermedias y la amplia-
ción de los rangos de variabilidad morfo-
lógica en las estirpes del grupo, algo que 
genera un alto grado de semejanza entre 
los taxones.  

El agregado de C. orientalis es un gru-
po de plantas extraordinariamente poli-
morfo, en el que se pueden reconocer 
hasta ocho variedades. La var. orientalis 
se reparte por toda el área de distribución 
de la especie, excepto en el extremo este y 
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sureste; presenta folíolos lobados, pedún-
culos florales cortos, hasta 6 (7) cm de 
longitud, pedicelos florales de 1,4-5,5 cm 
de longitud y cerca de 1 mm de diámetro, 
perianto de 8-15 mm, de pubescente a 
glabrescente en su cara externa y, tallos y 
hojas frecuentemente vellosos. Muy pró-
xima morfológicamente a la variedad tipo 
se encuentran la var. sinorobusta W.T. 
Wang, Acta Phytotax. Sin. 36: 167 (1998) 
[≡ C. orientalis var. robusta W.T. Wang, 
Acta Phytotax. Sin. 29: 466 (1991), non 
Grey-Wilson (1989)] endémica de China 
y con mayor tamaño de los pedicelos 
florales, llegando alcanzar hasta 7,6 cm de 
longitud y 2 mm de diámetro. En Af-
ganistán, se han distinguido dos grupos de 
plantas que presentan los pedúnculos más 
grandes, de aproximadamente 6-12 cm de 
longitud, unos con inflorescencia en tirso, 
var. robusta Grey-Wilson, Kew Bull. 
44(1): 40 (1989) y otros en dicasio, var. 
hindukushensis Grey-Wilson, Kew Bull. 
44(1): 40 (1989). 

Dentro del grupo con pedúnculos 
cortos (6-7 cm de longitud), requiere 
especial mención la var. daurica (Pers.) 
O. Kuntze, Verh. Bot. Ver. Brandenb. 26: 
123 (1885) [≡ C. daurica Pers., Synops. 2: 
99 (1806)] que se reconoce por sus folío-
los anchos y obtusos, enteros o raramente 
lobados y perianto esparcidamente pu-
bescente en su cara interna. Según 
GREY-WILSON (1989) esta variedad 
puede identificarse con C. glauca Willd., 
sin embargo otros autores como WEN-
CAI & BARTHOLOMEW (2001) tratan 
con independencia el taxon de Willde-
now, aportando una descripción con ca-
racteres diagnósticos suficientemente cla-
ros y distintos que permiten justificar la 
separación de estos dos taxones. 

El resto de variedades de este grupo 
pueden reconocerse por la menor longitud 
del perianto y una anchura de los folíolos 
entre 1 a 4(5) mm -var. baluchistanica 
Grey-Wilson, Kew Bull. 44(1): 40 (1989)- 
por la correlación de la glabrescencia de 

las hojas y de los tallos con la lobulación 
obtusa y la relación 1:1 entre la anchura y 
la longitud de los foliolos -var. latifolia 
Hook. f. & Thomson, Fl. Ind. 1: 9 (1855) 
& in Fl. Brit. Ind.1: 5 (1875)-, o por una 
aguda lobulación de los folíolos y una 
relación 1:2 entre la anchura y la longitud 
-var. tenuifolia (Royle) Grey-Wilson, Kew 
Bull. 44(1): 42 (1989) [≡ C. tenuifolia 
Royle, Ill. Bot. Himal. Mts. 51 (1834)]. 

Clematis tangutica (Maximowicz) 
Korshinsky, Izv. Imp. Akad. Nauk 9(5): 
399 (1898) [≡ C. orientalis var. tangutica 
Maximowicz, Flora Tangutica 3 (1889)] 
es la clemátide más profusamente culti-
vada como ornamental en Europa, reco-
nocible por su margen finamente serrado 
en los folíolos y particulares caracteres 
florales. En la actualidad, se reconocen 
tres subespecies, la subsp. tangutica que 
resulta ser la de mayor vigor, la subsp. 
mongolica Grey-Wilson, Kew Bull. 44(1): 
54 (1989) endémica del norte de Mongo-
lia y la subsp. obtusiuscula (Rehder & 
Wilson) Grey-Wilson, Kew Bulletin 
44(1): 54 (1989) [≡ C. tangutica var. 
obtusiuscula Rehder & E. H. Wilson in 
Sargent, Pl. Wilson. 1(3): 343 (1913)] 
próxima en su morfología a C. tibetana. 

La primera recolección de C. orienta-
lis en territorio español se debe a Borja y 
Rivas Goday, en 1967, en la hoz del río 
Guadalaviar, en la comarca de Albarracín, 
cuyo pliego de herbario se encuentra 
depositado en el herbario del Real Jardín 
Botánico de Madrid (MA 201395). Este 
pliego fue estudiado y publicado años más 
tarde por VALDÉS & G. LÓPEZ (1977) -
ut C. glauca Willd.-. Posteriormente BA-
RRERA (1983) y MATEO (1990) am-
plían su área de distribución al sector 
oriental de la misma comarca turolense. 

Los individuos de la nueva población 
de la clemátide oriental, que adscribimos 
en la var. orientalis (Fig. 3), se presenta 
formando parte de la vegetación de ribera, 
trepando sobre Ailanthus altissima (Mill.) 
Swingle, Ulmus minor Mill., Robinia 
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pseudacacia L., Populus nigra L. y junto 
a Rubus ulmifolius Schott y Clematis 
vitalba L., en territorio supramediterráneo 
inferior y bajo ombrotipo seco, en la 
frontera entre los sectores Maestracense y 
Celtibérico-Alcarreño [provincia coroló-
gica Castellano-Maestrazgo-Manchega, 
región Mediterránea, atendiendo a RI-
VAS-MARTÍNEZ & al. (1987)]. Esta lo-
calidad supone una notable ampliación de 
su área de distribución en la provincia de 
Teruel, ya que desde que fuera indicada 
por primera vez ha avanzado cerca de 30 
km en dirección ESE, posiblemente a tra-
vés del corredor que parece ofrecerle el 
cauce del río Turia (Guadalaviar en su tra-
mo superior). 

En general, esta clemátide ha adaptado 
su floración desde mitad del verano hasta 
el otoño, pudiéndose encontrar flores y 
frutos al mismo tiempo en la planta, y 
terminando su período de fructificación 
bien entrado el invierno (obs. per. durante 
los años 2004, 2005 y 2006). Da lugar a 
grandes cosechas de semillas (aprox. 490 
frutos/g), estando encerradas en el fruto 
durante toda su existencia, y constitu-
yendo las unidades de dispersión vía se-
xual. Estas diásporas son de pequeño ta-
maño y poco peso, con el estilo acrescente 
y plumoso, lo que facilita su diseminación 
por el viento o por los cursos de agua. 
Además, se ha observado que la planta 
utiliza también la vía asexual, multipli-
cándose de manera vegetativa por acodos, 
y como ya fuera expuesto por JOHN 
2005) con capacidad de hacerlo también 
por esquejes, lo que sin duda asegura el 
éxito colonizador del taxon. 

Al igual que los congéneres que cre-
cen de manera espontánea en el territorio, 
C. orientalis requiere ambientes sombrea-
dos, suelos frescos, profundos, ricos en 
materia orgánica y bien drenados. Estos 
requerimientos ecológicos los ha encon-
trado en los hábitats que le prestan las 
riberas de los ríos del entorno, lo que ha 
favorecido la expansión de esta planta 

desde que se dio noticia de su asilvestra-
miento hace 38 años. Pero también parece 
viable su desarrollo en otros enclaves 
alejados de estas condiciones, aclimatán-
dose en hábitats más antropizados, como 
lo atestiguan la población hallada en los 
márgenes de los caminos forestales de 
Bezas durante la elaboración del catálogo 
florístico de MATEO (1990) o los nume-
rosos ejemplares que aparecen en los 
campos baldíos y márgenes de los maiza-
les de la vega del río Turia a su paso por 
Teruel. 

 
2. Test de germinación 

 
Las curvas de germinación, tanto en 

control como en NaClO, son sigmoideas, 
con la existencia de una fase de imbibi-
ción de 6 y 7 días respectivamente, y con 
un intervalo de tiempo entre la germina-
ción de la primera y la última semilla de 
20 días para el control y 10 para el trata-
miento con NaClO. En ambos casos se 
alcanzó un máximo de germinación entre 
el octavo y noveno día de ensayo (fig 1). 

El porcentaje de germinación de las 
semillas control fue de 66,15%, con el 
0,77% de dormición y el 33,08% de in-
viabilidad total por ataque de hongos. La 
aplicación de NaClO como agente escari-
ficante y desinfectante elevó de manera 
destacada el porcentaje de germinación a 
un 86,53%, pero no el de dormición, que 
aumentó solamente al 2,68%, mientras 
que la inviabilidad causada por los hongos 
quedó rebajada al 10,76% (Fig. 1). El 
número de semillas germinadas tras el 
tratamiento con NaClO es significativa-
mente mayor que el del control (FS >> 
F0,05(1, 20) = 8,08). 

Las velocidades de germinación, 
medidas en días como T50, fueron 8,52 
para el tratamiento control y 9,62 para el 
de NaClO. Los valores de Iv fueron 7,03 
para el tratamiento control y 8,57 para el 
de NaClO, lo que implica una velocidad 
germinativa mediana en ambos casos.  
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Figura 1. Porcentaje acumulado de germinación (línea continua) y número de semi-
llas germinadas (línea discontinua) en Clematis orientalis L. en condiciones control 
(triángulos) y sometidas a tratamiento con hipoclorito sódico (NaClO) (cuadrados). 

 
 

3. Recuento cromosomático 
El resultado del recuento cromoso-

mático realizado es 2n = 24 (Fig. 2), 
número inédito al no coincidir con los 
hasta ahora publicados para la especie 
(SOBTI & SINGH, 1961; SHAMBU-
LINGAPPA, 1966; PODLECH & DIE-
TERLE, 1969). 

Según SHAMBULINGAPPA (1966) 
se considera como número básico origina-
rio para el género Clematis x = 8, resul-
tando ser los recuentos con 2n = 16 los 
más frecuentes (ORNDUFF, 1968; MO-
ORE 1971, 1973, 1974, 1977). En estos 
trabajos, aparecen abundantes recuentos 
tetraploides 2n = 32 para otras especies de 
áreas orientales del género como C. fuji-
sanensis Hisauti & Hara, C. mandschuri-
ca Maxim., C. montana Buch.-Ham., C. 
songorica Bunge y C. brachyura Maxim. 
(en ésta última correlacionado con la pre-
sencia de cinco piezas periánticas). Se han 
dado recuentos hexaploides (BIR & 
THAKUR, 1981; MEURMAN & THER-
MAN, 1939) por ejemplo en C. terniflora 

DC. (KURITA, 1960), siendo C. panicu-
lata Thunb. la que ha mostrado una mayor 
ploidía con 2n = 64 –octoploide– (GRE-
GORY, 1941).  

Parece que los niveles impares de 
ploidía son raros en el grupo, resultando 
así el triploide un recuento nuevo para el 
género. No obstante, en este nuevo cito-
tipo no parece que exista una correlación 
entre la variación cariológica y los carac-
teres morfológicos como para identificar-
lo como nueva forma dentro del grupo. 

 
DISCUSIÓN 

 
El gran polimorfismo que existe en el 

grupo de clemátides orientales ha gene-
rado la descripción de un elevado número 
de táxones, posible consecuencia de las 
adaptaciones fenotípicas a los numerosos 
ambientes ecológicos que se dan en las 
amplias áreas de distribución de las dife-
rentes estirpes. Esta gran variabilidad 
morfológica, se ve incrementada en luga-
res donde se produce una distribución 
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simpátrica de los taxones, pues no son 
raros los fenómenos de hibridación e 
introgresión entre ellos (SHAMBULIN-
GAPPA, 1966). Todas estas circuístan-
cias han favorecido la propuesta de nom-
bres para los diferentes rangos taxonó-
micos reconocidos. 

Así pues, si se acepta el tratamiento 
taxonómico de dar rango varietal al com-
plejo de formas de C. orientalis propuesto 
por GREY-WILSON (1989) y al mismo 
tiempo la sinonimización de C. glauca 
Willd. a C. orientalis var. daurica (Pers.) 
O. Kuntze, considerando por este mismo 
autor, este último taxon resultaría sinó-
nimo posterior heterotípico de C. glauca, 
puesto que la especie C. daurica fue des-
crita por Person como un taxon distinto. 
Por lo tanto, aplicando el Artículo 11.4 
del International Code of Botanical No-
menclature (GREUTER & al., 2000), el 
restrictivo glauca pasaría a subordinado 
varietal de C. orientalis, al ser la descrip-
ción de Willdenow anterior y prioritaria a 
la de C. daurica. 

Atendiendo al test de germinación los 
datos obtenidos de capacidad germinativa 
con tratamiento de NaClO están próximos 
a los alcanzados en ensayos realizados 
con especies mediterráneas del género 
Clematis (C. vitalva L. y C. flammula L.) 
donde un pretratamiento con NaClO al 
1% + twin 20 durante 15 minutos au-
menta a un intervalo ente el 80 y el 90% 
la capacidad germinativa de las accesio-
nes (Banc de Llavors Forestals de la Ge-
neralitat Valenciana, com. pers.).  

También es interesante destacar el 
elevado porcentaje de semillas germina-
das y el poco tiempo que necesitaron para 
germinar tras su recolección y siembra, 
hecho que indica la no necesidad de un 
período de descanso o dormancia tras su 
diseminación. La dormancia, genera un 
banco persistente de semillas en el suelo 
que, entre otras cosas, aseguran la conti-
nuidad (sin inmigración) de la población 
(BASKIN & BASKIN, 1978) además de 

permitir una dispersión en el tiempo 
(HARPER, 1977) y asegurar la supervi-
vencia frente a cambios ambientales im-
previstos, la falta de ésta, puede disminuir 
la probabilidad de éxito de incorporación 
de nuevos individuos a la población. Un 
estudio detallado de la dinámica pobla-
cional de ésta especie podría revelarnos si 
existe un control en el reclutamiento por 
factores ecológicos ambientales. 

En el aspecto cariológico, el recuento 
cromosomático triploide encontrado se 
corresponde con una anomalía en el pro-
ceso meiótico, todavía no identificada, 
que no impide el desarrollo de los em-
briones de las semillas en nuevas plántu-
las. Sin embargo, la elevada viabilidad de 
las semillas se pierde con el tiempo, ya 
que después de un año de conservación 
los ensayos realizados no han dado bue-
nos resultados. Esta anomalía en la meio-
sis podría estar relacionada con el proceso 
de aclimatación de la floración y fructifi-
cación de estas poblaciones turolenses. 
Por otra parte, como ya fuera expuesto 
por STEBBINS (1971) la ploidía en una 
especie puede conferir a la población una 
mayor capacidad competitiva que las 
formas diploides de las que proviene, lo 
que ha podido favorecer en este caso el 
proceso de colonización e implantación 
de C. orientalis en esta área. Sin embargo, 
como indica FERNÁNDEZ (1979) esta 
característica no constituye una condición 
indispensable para que una población 
desarrolle mayor agresividad. 

En cuanto al estado de naturalización 
de C. orientalis, éste parece estar muy 
avanzado, pues además de superar barre-
ras como la reproducción, la dispersión, y 
el desarrollo tanto en hábitats perturbados 
como naturales, se extiende a gran veloci-
dad y parece amenazar principalmente las 
comunidades riparias, comportándose así 
como una especie que, probablemente, y 
según la tipología de (RICHARDSON & 
al., 2000) se encuentre cerca de la deno-
minación de invasora de nuestros ecosis-
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temas. Sin embargo, atendiendo a la clasi-
ficación propuesta por KORNAS (1990 in 
SANZ & al., 2004) se ha de considerar 
por el momento como una planta sinan-
trópica (neophyta sensu THELLUNG, 
1912), más concretamente un antropófito 
(véase KING, 1966) metáfito agriófito, 
puesto que resulta ser una especie de 
origen exótico que ha modificado su área 
de distribución natural por una posible 
acción de hombre, estableciéndose así de 
manera permanente en ambientes natura-
les y seminaturales.  

Las características intrínsecas obser-
vadas en C. orientalis, como la gran velo-
cidad de crecimiento, la abundante cose-
cha de semillas producidas cada año, la 
elevada facultad de multiplicación vege-
tativa y la flexibilidad y plasticidad feno-
típica junto con determinadas característi-
cas potenciales del ecosistema que al-
berga estas poblaciones, como la posible 
falta de depredadores naturales, competi-
dores, parásitos o enfermedades, entre las 
bióticas, o condiciones ambientales tole-
rables para su desarrollo entre las abióti-
cas, pueden propiciar un ritmo acelerado 
en la invasión hasta un nivel casi irrever-
sible de control en un tiempo relativa-
mente corto, causando así en última ins-
tancia cuantiosos daños tanto económicos 
como ecológicos y paisajísticos. Precisa-
mente su comportamiento trepador, que al 
desarrollarse sobre jóvenes árboles y 
arbustos llega a estrangular, y sus niveles 
de toxicidad, no claramente determinados, 
han llevado a considerarla una especie 
nociva e invasora (U.S.D.A. 1999a, 1999 
b; P.P.D. 1998). 

No hay que olvidar que muchas de las 
plantas más agresivas incorporadas a las 
comunidades vegetales (Ipomoea spp., 
Acacia spp., Robinia pseudoacacia L., 
Carpobrotus edulis (L.) N. E. Br., Eich-
hornia crassipes (C. Mart.) Solms, Opun-
tia spp., Agave spp., Ailanthus altissima 
(Mill.) Swingle, etc.) comenzaron su ex- 
pansión a partir de ejemplares subespon-

táneos escapados de cultivo, pasando a 
convertirse hoy en día en auténticas pla-
gas de nuestros ecosistemas (CAMPOS & 
HERRERA, 2000). Así pues, sería acon-
sejable un seguimiento de la evolución 
demográfica de las poblaciones de C. 
orientalis en la provincia de Teruel, ya 
que las características de los hábitats don-
de ha sido hallada, son en principio, favo-
rables para asegurar tanto su permanencia 
como su expansión, lo que la convierte en 
una amenaza potencial para nuestros eco-
sistemas, sobre todo los de ribera.  
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Figura 2. Cariografía de la metafase somática de C. orientalis L. (Teruel, Fuente del 

Chorrillo; VAL 155558) (2n = 24). Barra: 12,5 micras
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